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ASPECTOS SOCIALES 

A S P R O P I N A S 
En cuanto llega a nuestros 

oidos una voz obrera que 
protesta contra las propinas 
y pide su sustimción por un 
estipendio fijo, sc despiertan 
nuestras más calurosas sim
patías. Porque una de dos: o 
se trata dc un movinflenío de 
dignidad, o de la reparación 
de una injusticia. 

De un movimiento de dig
nidad si quien desen que la 
propina desaparezca la cobra 
en uno dc esos puestos en
vidiables por lo productivo, 
porque al desaparecer ésta 
perderá una ganga a cambio 
deî cobrar lo suyo sin aspec
to de merced, sino como re
tribución justa y debida. 

De la reparación dc una 
injusticia s i quien reclama 
ocupa un puesfo en cl que la 
única retribución consiste en 
propinas escasas y legítima
mente aspira a ser mejor re
tribuido. 

Todo trabajo merece una 
retribución que debe ser jus
tipreciada tanto por su es
fuerzo, como por su mérito, 
interviniendo en la justipre
ciación también las necesi
dades del irabajador y las 
utilidades que del trabajo se 
dciivau para quien lo ex
plota. 

Lo equitativo sería, asig
nando al capital empleado en 
cualquier industria el interés 
que el mercado asigna al di
nero, que todas las utilidades 
llegasen a manos de los tra
bajadores proporcionalmeníc 
a su esfuerzo. Esío no ocurre 
así en la actual organización 
capitalista, de donde nace °la 
lucha social y de ésta una 
determinada estabilización 
transitoria en cl reparto de 
beneficios en la que paulatina 
mente va mejorando la situa
ción de la ciase asalariada. 

Pero exisfe una clase obre
ra en la que la retribución de 
pende exclusivamente del ca-

I pricho del público que da en 
i forma de propina la cantidad 
' que le place. La clase de ca-
j mareros dc cafés y resfauran-I íes. 

Con fal sisfema dc retribu
ción no hay lucha posible pa
ra defensa dc los intereses 
colectivos y lógico es que ta
les obreros sean paríidarioás^ 
de que desaparezcan las pro
pinas. Pero cs que cl proble
ma no es tan simple como a 
primera vista parece. 

No se trata de una volun
tad caprichosa y fugaz. La 
propina, por imposición de la 
costumbre, no cs aleatoria, 
sino fija, con verdadera rigi
dez matemática. El resultado 
es que la recaudación diaria 
cs una cantidad fija fambién, 
dependiente d e l esíablcci-
n.i^nfo, su categoría, su sitúa 
ción, su público, y asi mismo 
dc las horas del turno. 

Resulta, pues, que hay pla
zas de camarero retribuidas 
ían espléndidamente que cons 
fituyen una tremenda injusti
cia al lado de la exigua refri-
bución que otros camareros 
alcanzan. 

Por otra parfe se frata tam
bién de que cl duefio del ne
gocio sc libra de atender a la 
retribución del camarero. Y 
hasfa se dan casos en los que 
cl camarero tiene que partir 
con él lo que se recauda. 

Se ve, pues, que el proble
ma dc las ¡propinas es muy 
complicado y de dificil solu- ' 
ción, porque engranan en él 
intereses muy complejos, a 
más de la fuerza de la cos
tumbre que hace que el pú
blico se resista a suprimirla. 
Pero cs muy interesante y, 
por dignidad obrera, debiera 
ser abordado, tanto por los 
camareros, como por los bar
beros y por cuantos eslán 
sometidos a dicho sistema dc 
retribución. 

E L Í S E O F O R T U N I 

El Gobernador 
a Madrid 

En cl correo dc ayer salió 
para Madrid el Gobernador 
civil de la provincia don Vi
cente Mora. 

A la estación salieron a 
despedir a la primera autori
dad civil, el Alcalde, el se
cretario del Gobierno don Ma 
nucí Fernández Reyes, el vi
cepresidente de la Diputa
ción, varios concejales y nu
merosos amigos. 

El sefior Mora lleva a Ma
drid diversos asuníos de po
lítica local para resolverlos 
con el minisíro de la Gober
nación, eníre ellos cl del Ins-

i fituío de Higiene. 
I Reciba el sefior Goberna-
I dor nuesfro cariñoso saludo 
i de despedida y le deseamos 
jl que fenga éxiío en la resolu

ción dc los asuníos. 

La s^ndiceción de los 
armadores ^e pesqueros 

Madrid 26.—El minisíro de 
Fomenío recibió csfa mafiana 
a una comisión del Consejo 
dc la Federación de armado
res de vapores pesqueros y 
ofra dc representantes de flo
tas dc pesca dc los puertos. 

Los comisionados sometie
ron a la aprobación del conde 
de Guadaíhorce el proyecío 
de sindicación de los arma
dores de buques pesqueros. 

Los segundos trataron con 
cl ministro de la forma de 
comprar direcfamcnte el car
bón nacional para los barcos, 
recabando libertad para las 
cooperaíivas y asociaciones 
dc pueríos que iengan depó
sitos íerresíi-es y flofaníes de 
carbón exíranjero, para sumi-
nisírarlo a los barcos pesque
ros con exención de los de
rechos arancelarios. 

E l TENIENTE RUBIO 
Recibimos en nuesíra Re

dacción la visifa del bizarro 
íenieníe de Seguridad nues
fro paríicular amigo D. Eduar 
do Rubio Funes, que vino a 
despedirse dc nosoíros con 
motivo de su íraslado a Lor
ca, donde dirigirá las fuerzas 
de Seguridad de aquella po
blación. 

El íenieníe Rubio, a quien 
nos ha unido una franca y 
cordial amisíad, seguramcníe 
que en Lorca pronío ha dc 
granjearse cl afecío de iodos 
y su nombramienfo no ha po
dido ser más acerfado aten
diendo a sus méritos en la 
carrera y dotes personales. 

De todas veras lamenta
mos que se ausente de entre 
nosoíros, felicitándole por su 
nuevo cargo. 

El marqués de Rozalejo en su ínterpelacldn en fa 
Asamb'ea dice que el señor Bernades no debe pre
sidir la Comisaría de la Seda por ser un comer

ciante de seda artificial 

Una bella Industria murciana 

Ls un deber contribuir 
a que no desanarezca 

impulsar 

Administración ds ren
tas púb'ioas de Murcia 
PATENTE NACIONAL DE 

AUTOMÓVILES 

En viriud de lo dispuesío 
por cl Reglamenío por que se 
rijc el impuesío y de las dis
posiciones comunicadas por 
la Superioridad, se hace pú
blico para general conoci
mienio, que ej próximo día 
1.° de Julio comenzará en la 
provincia la recaudación en 
su periodo vol.uníario, de la 
Paíenfe Nacional de circula
ción dc auíomóviles corres
pondienfe al segundo semes
tre del año acíual, cuyo pe
riodo voluníorio terminará cl 
día 15 dc dicho mes, y que 
los que los que no se hayan 
provisío dc las Paícníes en 
en el indicado plazo, además 
de incuriir en cl apremio au-
íomáfico del 20 por 100, el 
cual quedará reducido al 10 
por 100 si satisfacen sus dé-
biíos deníro de los diez úlfi
mos días del mes, sufrieran 
:los periuicios de no poder 
(Circular con sus vehículos y ' 
'quedarán incursos en l a s 
mulías ejecutivas creadas por 
la Real Orden de 24 de Fe
brero úlfimo, si llegaran a ha
cer uso de los mismos. 

La cobranza se intenfará a 
domicilio por los recaudado
res a los confribuyeníes do-
micilia::os en la capiíal y pue
blos de hona, y los domicilia
dos en los demás pueblos, 
habrán de pasar a la zona 
correspondiente para recojer 
las paícníes, a no ser que 
bajo su responsabil idad, es
peren la ida del recaudador, 
que en iodo caso las lleva á 
y repartirá al ir a efecíuar la 
•cobranza. 

Transcurrido el mes de Ju
lio, serán deíenidos y mulfa-
dos los propicíanos o con-
ducíores d e íoda clase d e 
vehículos que no lleven en 
..>i!io visible desde el exferior 
ia paícnic del semesfrc e n 

curso, por lo que se hace pú
blico la conveniencia de pro
veerse de las patentes dantro 
del plazo reglamentario se
ñalado. 

Murcia 26 dc Junio 1928. 
El Administrador de Renías 

públicas,.^iLqkSfiL2adín. 

TORERÍAS 
La corrida del díi 8 
Gran número de aficiona

dos han desfilado^, por la pla
za de íoros para ver el gana
do dc Encinas que se ha de 
lidiar el próximo día 8 de 
Julio. 

Todas cuanfas personas 
han visfo los íoros han sali
do cnluáiasmados de ellos; 
pues desde mucho fiempo no 
sc ha visío en esta plaza un | 
ganado ían igual. 

De la bravura dc los seis 
bichos que hay en los corra
les, solo diremos que si salen 
como los que se han lidiado 
en otras plazas, dejarán bien 
seníada la fama de la gana
dería 

Ahí tienen los asiros cole
tudos Chicuc o, Cagancho y 
Gitanillo de Triana, seis ío
ros para lucirse, y dejar em
bobada a la afición. 

En esfa corrida habrá sor
presas y gordas, por que a 
Chicuelo, hay mucha gana de 
verie en Murcia hacer una de 
su3 grandes faenas. 

Así lo espera la afición y 
así será. 

RECARGANDO 

UNA ENTREVISTA 
Hemos fenido ocasión dc 

hablar c o n un exceleníe mur
ciano, arfisía por íempera-
menfo y enamorado de su 
obra, poniendo en ella la ab
negación de sus sacrificios. 
Aníonio Garrigós al encon
frarse con dos periodisías y 
hablar dc sus proyecíos, de 
la labor que ha realizado, dc 
sus esperanzas e"n el fufuro, 
ha temido que se Ic oyera 
con las intenciones de una 
.inferviú. Un redacfor dc «La 
Verdad» y otro de este pc-
iriódico, con quienes sc ha 
icnfrentado, le hemos prome-
líido no tomar ni una nota, 
idejar quieto el lápiz para oir-
Ue, pero recabando la liberfad 
•de-comunicar con cl público 
¡nuesíras impresiones y lo que 
deduzcamos de csfa enírevis
ia casual. 

Aníonio Garrigós no puede 
jprivarnos.de ese derecho. Él, 
'que.taníO'S.e.afanó por difun-' 
•dir su aríe y .sellario con la 
personalidad de la región 
murciana, ¿cpflnp creer que 
llegase a inícníaf que no ha-, 
ibláiemos una vez más de cus 
trabajos, por lo menos de esa 
buena iníención que puso en 
el esfuerzo y que ha sufrido 
el daño caracícrísíico, la in
diferencia de los más signifi
cados, la despreocupación dc 
los que no se dan cuenía que 
con ello ocasionan el mayor 

El general Wey'er, 
lesionado 

Madrid, 26.—Sc han feni
do noficias en Madrid dc que 
el general Weyíer, duranfe la 
íravesía de Alicanfe a Palma, 
hallándose sobre la cubicrfa 
del barco, cayóse dc la silla, 
lesionándose levemente. 

El general fué cujado por 
el médico del buque. 

periuicio a las Icgííimas glo- \ 
rias nuesíras? 

Aunque sea hablar por ha
blar. No debemos suponerio. 
Pero aunque así fuera. Ha
blemos de lo que han sido los 
«Bellos Oficios de Levante» 
y hagamos votos por su re
surgir. 

LA VOLUNTAD 
Y EL SACRIFICIO 

No en balde establece An
tonio Garrigós, como símbo
lo de lo que lleva realizado, 
de lo que consiguió con su 
perseverancia y cníusiasmo, 
cl bello y írascendenfal asun
ío del poefa venezolano. Un 
hombre, con dos hijos, se 
enconíró en la cumbre de 
unos peñascales. E' abismo 
les rodeaba, y ningún auxilio 
podia esi3erarse fuera de las 
fuerzas ingénifas que cada 
uno aporfasc. El hombreTan-
zó la semilla. Era-' necesario 
crear. Uno de sus hijos que 
era la voluníad, escarbó con 
sus uñas las peñas, se deba-
íió coníra lo que parecía im
posible y alli dejó su vida. 
El otro de sus hijos, que re 

•presentaba cl sacrificio, conti-' 
nuó la tenacidad de su her
mano y también allí dejó su 
sangre. Sobre ella amasada 
en las rocas cayó el llanto de 
su padre, y eníonccs la se
milla germinó. Había sido 
necesario hacer el holocausfo 
de aquellas vidas. Eníonces 
el hombre se reconoció po-
íenfe y creador. ¡Y alzó or
gulloso y desaflaníe la freníc 

como si acabara de 
un mundo! 

LA OBRA 
Han sido doce años de in

cesante afanar para producir 
lo que después basfaron unas 
horas de incendio que lo des
fruyó fodo. Garrigós vió sur
gir poco a poco foda la obra, 
con el placer dc la creación 
en mérito a la Belleza. Los 
primeros modelos fueron la 
revelación. De aquello podía 
hacerse un género que con
densase el aspecío, el espíri
fu regional, el carácter local, 
en una palabra, por lo que 
tanto se viene inquietando la 
literatura y la pintura. En 
aquellas figuras de barro po
día hacerse bfistante más. Y 
después se lograron las sua
ves tonalidades, los patina
dos y las desvaidas colora
ciones, el alma de aquellas 
formas bellas que reprodu
cían atildadamente el moíivo 
sensibilizado por la mano del 
arfista. 

En las varias exposiciones 
que hizo Garrigós dc csías 
delicadas figuritas pusiéronse 
con el confacfo del público. 
Los más unánimes elogios, 
las más fervientes feliciíacio
nes. La exponfanea acogida 
circunsíancial. Después, oíra 
vez el silencio y el alejamien
to que se parecía mucho al 
abandono. Y el esfuerzo per-
severaní para seguir sin de-
caimienfo, poniendo iodo el 
cnfu.siasmo en la farea. 

Después aquello se expan
dió hasía rebasar las fronfe-
ras. Llegaron los elogios del 
extranjeroy repercutieron con 
asombro de los incrédulos, a 
los que les bastaba que la 
obra sc hiciese en Murcia pa
ra que les pareciese desme
recida. Y no por esc recono
cimiento dc justicia extraña 
puede decirse que en los ta
lleres de Antonio Garrigós se 
trabajera entonces con más 
entusiasmo. Fué todo como 
un relámpago. Pasada aque
lla fulguración, ofra vez las 
sombras y la soledad. 

Para seguir lo emprendido, 
que era superior a cuanio dcs 
de ün principio sc imaginara, 
hacían falía ayudas de carác-

el Aríe que la aplicación prác-
I tica, el fuego lo había devo-
[ rada fodo: el faller y los me

dios de vida de Garrigós. 
¿Qué hacer eníonces? 

i A estas amarguras pueden 
unirse la dc ver como ele
meníos egoisias y rasfreros 
sc ocupaban, aprovechando 
esa desgraciada circunsían: 
cia, dc copiar sus modelos 
para ofrecerlos a los indus-
ír icles que se servían ái ellos 
como un medio de estímulo 
comercial, ho.lando los dicta
dos de la dignidad y la con
ciencia. Esfo no formaba nú
cleos, pero era lo que se ofre
cía a la consideración de An
tonio Garrigós como el pago 
a sus desvelos y a sus aspi
raciones nobles, inspiradas 
en cl ideal del más ahincado 
murcianismo. 

Con desaliento mortal, el 
arfisía pensó en marchar de 
esfa fierra abandonarla para 
siempre, buscando o f r a s 
áureas de acogimienfo más 
en armonía con sus senti
mientos generosos. Pero sus 
más compenetrados amigos 
Flores, Clemenie Cantos y 
Garay,—que también saben 
de ese amargor de la ingra- ' 
íiiud y de ese desvío dc la 
incomprensión—, le disuadie
ron de esfa idea. Era preciso 
volver a luchar, demostrar 
nuevamente que la desilusión 
no entraba en su ánimo, que 
la fatiga no entorpecía sus as- ' 
piraciones de creador. j 

Pero oíra vez la pregunía ; 
se ofrecía a sus considera
ciones: ¿Qué hacer después? 

LO IDEAL f 
Y 1 O PRÁCTICO ; 

Complefamente aparte dc lo ' 
que le hemos oido decir a 
nuestro buen amigo Garrigós, 
íenemos que añadir por nues
tra cuenta que es ocasión de i 
que los últimameníe denomi- í 
nados «Bellos Oficios de Le
vaníe» no se extingan. Con 
ello se vela por el presfigio 
de Murcia y por su buen nom
bre. 

En los presupucsfos oficia
les hay con^nada cierta 
canfidad para la «Escuela de . 
Artes y Oficios». De ella bien ̂  
puede ser una ramificación f 
esta indusfria de la cerámica. 
Sería obrar de csfa forma \ 
combinar lo ideal y lo prácfi
co, porque no digamos nada 
de premiar la labor perscve-
ranfe de un murciano, ya que 
iodo lo hecho no ha sido por 

j)fra instancia que la del pro-
ter económico. Aquí sc en- \ pió esfimulo y sin más preocu 
tiende que debía comenzarla 
desesperanza. Por lo menos 
era el momenfo de ver si la 
semilla del poeiua frucfificaba 
en el sacrificio. 

No falfaron ofrecimientos, 
promesas. Pero pasó el tiem
po, y nada se logró. Había 
que afender a ello con heroi
cos recursos. Y cuando se 
confiaba en que había de lle
gar la recompensa, en parte, 
de aquellos afanes sin cuen
to, vino la fatalidad a desfruir 
lo que había cosíado ianios 
años, iánias penas y tantos 
esfuerzos. 
¿QUÉ HACER DESPUÉS? 

Como para crear esfa in
dustria sc tuvo más en cuenta 

pación que la de crear be-
ifeza. 

No consideramos que ésfe 
es el motivo suelío c inciden
tal de hablar sobre el mencio
nado remedio. Se hace preci
so insisfir hasfa que en la 
conciencia de todos los que 
pueden lograrlo se inculquen 
esíos nobles deseos que no 
son sino obligada forma dc 
corresponder a un alicnío 
ideal que nada esperaba de 
las ayudas oficiales, y sobre 
iodo, no dejar exfinguirsc una 
indusfria originalísima que 
puede y debe coníribuirá pon
derar cl nombre de Murcia. 

Lea usfcd LEVANTE AoRAmo 

Vida deportiva 
ASI SE E-CRIBE LA HIS
TORIA... PERO LOS HE
CHOS DEMUESTRAN LO 

CONTRARIO 
Hay cosas que no deben 

escribirse y menos no siendo 
verdaderas, pues esfa uno 
expuesío a que se le salga al 
paso con pruebas irrefufables 
para demosírar anfe la opi
nión y anfe el público desapa
sionado la verdad dc los he
chos. 

Tal ha ocurrido a un redac
tor deporfivo de csfa locali
dad, que no contento con ha
cer una crónica en la que se 
observa desde el principio 
una marcada diferencia en la 
apreciación de los hechos y 
una parcialidad manifiesta ha 
cia elemeníos inieresados, no 
señala la verdad. 

No es nuesiro objcío al po
ner en evidencia csios lapsus, 
por no darics otro calificafivo 
que hieran la suscepfibilidad 
del cronisia, pero sí es nues
tro deber el íener a la opinión 
al corrieníe de fodo y sacar a 
relucir la verdad cuando ésfa 
se inferpreía al capricho del 
que escribe, falseándola des
caradamente y contribuyendo 
como cs natural, con ello, a 
sembrar en la opinión la dis
cordia, ya que por esto sc sa
ca como consecuencia y po
ner írabas al desarrollo del 
deporte. 

Y para poner de manifiesto 
que no nos andamos por las 
ramas sino que solo nos guía 
ese deseo, franscribimos algu 
nos dc los párrafos con que 
la prensa caríagenera suscri
be sus críficas sobre la acfua
ción de cierfos elemeníos en 
el parfido entre los equipos 
Athlefic c Imperial. 

Dice «La Tierra»: 
«La contienda entre esfos 

dos equipos murcianos, lleva 
da al Stadium del Carfagena, 
tuvo cl domingo el remate es
perado por los que creyeron 
que ganaría confra vienío y , 
marea, el Imperial. Y así ga
nó, confra vienío y marea , 
porque pudimos ver claramen , 
íc que cl arbitro y jueces— 
jhabía hasta jueces dc goles! • 
—se inclinaban, sin poderlo 
remediar, por los athléficos. 

...t>ues hicieron los rojos 
un gol de un gran cabezazo 
de Albaladejo, que jugó me
jor que todos, y entonces el 
árbiíro, para igu^ilar, pitó cl 
menos pitable dc los penal
ty s». 

E L D I S C U R S O D E L S E Ñ O R 

B U E N Í S I M A 

Madrid, 26.—(Conferencia 
recibida con retraso). — La 
interpelación del señor mar
qués de Rozalejo al señor 
Bernades ha sido comentadí-
sima por todos los asam
bleístas. 

El sefior marqués de Roza
lejo, explanó la interpelación 
acerca de la producción sede
ra dc un modo brillante. 

El señor marqués de Roza
lejo comenzó diciendo que cl 
propósito del desarrollo de la 
producción sedeía en Espa
ña, acogido y amparado con 
tanta solicitud por cl actual 
Gobierno, merece cl apoyo y 
cl elogio de todos los espa
ñoles y muy especialmente de 
los que se ded.can a esa cla
se de industrias. 

Pero ha de decir que, pese 
al generoso propósito del 
Gobierno, la producción se
dera adolece de visibles defi
ciencias. 

La repoblación dc moreras 
no ha dado cl resultado que 
se esperaba. 

Sin ir muy lejos, en cl pró
ximo Carabanchel, de 2.000 
moreras que se plantaron 
hace poco no han agarra
do 1.070. 

Algo parecido ha ocurrido 
en Murcia. 

ROZALEJO HA CAUSADO 
IMPRESIÓN 

La industria texfil sedera e s 
en España una de las m á s 
florecientes, y Ice cifras esta
dísticas que así lo prueban. 

Pero para que sea remunc-
radora cs preciso que el pre
cio de la seda sea en el infC' 
rior del pafs más conveniente 
que en el acfual. 

Esfima que el Gobierno de
be dar a la industria s edera 
nacional una protección aran
celaria no menor que la que 
se da a la industria textil ca 
talana. 

A su juicio, aunque recono
ce el gran españolismo del 
comisario regio de la Seda, 
esie señor no debería desem
peñar este cargo, porque da 
la coincidencia de que es u n o 
de los más laboriosos fabri
cantes de seda artificial. 

Exhorta al presidenfe dei 
Consejo a que tenga en cuen
ta las consideraciones que 
acaba de hacer en beneficio 
de la sericicultura nacional. 

El señor Bernades contes
tó al señor marqués dc Roza
lejo, que la producción de se
da artificial en Espafia habfa 
aumentado y que de eso s « 
congratula. 

También habló del cultivo 
de la morera en la parre de 
Marruecos, 

Dice «El Porvenir»: 
«Arbitró cl colegiado mur

ciano señor Muelas (¿se ha 
arreglado ya el asunto dc la 
suspensión del Colegio?) con • 
poca competencia, y con erro 
res, que perjudicaron casi 
siempre a los flamantes cam
peones. 

De «linesmen» actuaron 
los señores Molins y Ortega. 
Es inexplicable el marcado 
deseo que demostró este úlfi
mo en que la victoria se incli
nase por el «Athletic»; ayudó 
a csíe equipo todo lo que pu
do, invadiendo en muchas 
ocasiones las atribuciones del 
arbitro. El público, imparcial, 
que sc dió cuenta de la m a 
niobra, hizo objeto al señor 
Ortega dc ostensibles mues
tras de desagrado.» 

Ahora, que la opinión j u i -
gue. 

LORENZO 

* . * * 
EL HOMENAJE AL JUGA

DOR CASTRO 
El próximo día veinfinueve 

sc celebrará en cl campo de 
la Condomina un parfido 
amistoso entre cl Elche F. C. 
y el Real Murcia como home
naje al jugador realista Cas
tro. 

Las simpatías con que cuen 
ia Castro entre la opinión 
murciana y el hecho dc ser ei 
partido en beneficio del mis
mo han dc hacer que la afi
ción rinda tributo a tan pres
tigioso deporfisfa que en todo 
momenfo ha sabido defender 
con acierfo los colores de su 
club. 

A este homenaje merecidí-
simo nos sumamos deseándo
le al jugador realista obtenga 
un beneficio como él sc me
rece. 

Suponemos que los socios 
del Real han de contribuir 
gustosos al beneficio. 

A V I S O 

A L O S E N A M O R A D O S 

No HAY DOLOR DE MUELAS ftUE 
RESISTA A LA ODONTINA N A T Í 

Ventas en farmaclds 

Muerto por una vaca 
Huelva, 26.-Durante unafien-
ta dc reses bravas en San 
Juan del Puerto, resultó co
gido por una vaca, cl aficio
nado Carlos Vaca, de diez y 
siete años, que sufrió la frac
tura de la clavícula derecha y 
fuerfe conmoción cerebral, 
falleciendo poco después. 


